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NaclO en Tucumt!.n el 29 de Agosto de 1810. EstudlO en Buenos Ai
res, en el Colegio de Ciencias Morales, vlncultindose a Echeverrla. y 
Juan M. Gutlérrez, con quienes fundó la "AsoclaclOn de Mayo" 
(1837). Un afio mas tarde graduOse en derecho, emigrando a Monte
video donde comenzO (1839) su Interminable batalla de polemista, 
por ~ prensa y por el libro. En esa primera época de su vida, cul
tivó casl todos los géneros literarios hasta que su vocaclOn fué de
cidiéndose por las ciencias polltlcas y econOmlcas. 

Pertenece a los comienzos de su carrera P-1 libro "Preliminar al es 
tudlo del Derecho" (1837), seguido por varios panfletos polftlcos de 
Importancia.. Después de su viaje por Europa (18◄3), se estableció 
en Chile, alcanzando gran éxito como jurisconsulto y dando a luz 
nuevos escritos polltlcos, históricos y forenses. En momentos de 
prepararse la organización nacional, publico el de mayor significa
ción histórica, "Bases para la organlzaclOn polftlca de la. Conted&
rac!On Argentina", en Valparalso (1862), Jnsplrador de la Constltu
clOn Argentina. de 1863; corregido y aumentado, hasta. adquirir los 
caracteres de un texto definitivo, fué reeditado en BesanzOn (1868). 
Esa obra. fué pronto complementada. por el "Sistema. Económico y 
Rentlstlco de la. Confederación Argentina." y los "Elementos del De
recho PObllco Provincial Argentino". De sus polémicas con Sar
miento, naclO el mt!.s a~udo y certero de sus panfletos, "Cartas so
bre la. prensa y la polltica. militante de la. Repdbllca. Argentina", 
conocido con el nombre de "Cartas Qulllotanas" y replicado por Sar
miento en "Las Ciento y Una". Paso luego Alberdl mlls de veinti
cinco a.flos en el extranjero, polemizando sobre polftlca. Interior e 
Internacional, hasta. escribir la "Peregrinación de Luz del Ola, o 
Viaje y aventuras de la Verdad en el nuevo mundo", so.tira moral 
y profundamente humorlstlca en que aparecen caricaturados sus 
mh Ilustres enemigos polftlcos. Entre sus escritos de esa Oltlma. 
época merece mencionarse "Las palabras de un ausente", magnifico 
de sinceridad y de altivez. Esos libros y panfletos, unidos a otros 
muchos, constituyen las "Obras completas", de Alberdl, editadas en 
ocho volOmenes por Bilbao y O'Connor, bajo los auspicios del go. 
blerno argentino. 

Después de su muerte, otros libros y apuntes inéditos Cueron da
dos a luz, bajo el titulo de "Obras póstumas", en 10 vol(Jmenes, edi
tados por Manuel Alberdl y Francisco Cruz. Son los mas Importan. 
tes: "Estudios econOmlcos", "El crimen de la guerra", "Del gobier
no en Sud América", etc. Estos nuevos escritos constituyen un ma;;• 
ntflco archivo de historia a.rgen tina, desde 1830 hasta 1880. Deste
rrado la mayor parte de su vlda, par motivos de polltlca Interior, 
Alberdl puso grandlslma paslOn en cuanto escribió, por cuya. causn 
la. ecuanimidad de sus obras póstumas es muy discutida. 

Por su ciencia econOmlca. y soclo!Ogloa, su obro. es unt!.nlmemenle 
reconocida como la mas docta y clarovldente pensado. por argentino 
alguno. La tra.ns!ormaclOn polttlca ocurrida. en la Argentina, en 
1880, es la realización de Ideas baslcas que Alberdl defendió sin des
canso durante medio siglo. 

Su actuaclOn polftlca tu4! llmllada. Tuvo la representación dlpJo
mMlca do la ContederaclOn Argentina ante algunos gobiernos euro
pooa; en 1878 fué electo diputado por Tucuman y regreso a Buenos 
Aires, sintiéndose oxtral\o y emigrando para. no volver. Fallecl6 en 
Parls el 18 de junio do 1884. Dellde osa fecha ,u prestigio ha creci
do extra.ordinariamente; en la actualidad comparte con Sarmiento 
el primer puesto en la admlraclOn nacional. 
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Las doctrina sociológicas de Atberdi 
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J.-PRIMER.\S IDEAS SO<'l,\LE.'- DE AL13E11DI 

• Se ~atizó en Alberdi esa coincidencia rarísima de aptitud 
personal y de oportunidad histórica que da a la obra huma
na la trascendencia definitiva en que la posteridad reconoce 
al genio. Para que la más excelente labor de un hombre 
se convierta en función de la sociedad en que vive, requiéren• 
se condiciones propicias de tiempo y lugar. 

La agnda mente de Alberdi convirtió en realidad siste
mática lo que era 11t1piración imprecisa en todos los cerebros de 
su época; hizo actual lo que en el ambiente era potencial. 

Toda una generación había elaborado ideas cardinales pa
ra constituir la nacionalidad al'gentina. La tradición de los 
revolucion.,rios de ?!layo, la experiencia del fracaso en que 
uaufragaron los teóricos del unitaTismo, las proficuas ler.cio
ncs atesoradas en los dias cruele8 de la emigración, la visión 
angustiosa de la anarquía y del caudillismo semibárbaros, todo 
había con·,ergido a la definición do cienos principios básicO!i 
de cultura y de progre!io que se reputaban ineludibles para aco
meter la c.,bra magna de la organización nacional. Esbozados 
por unos, discutidos por otros, vagos o firmt's, inseguros o 
apodícticos, 8:)()maban a cada instante como previsión proféti
ca o como capítulos de un credo, ora en la imprecación airada 
contra el presente, ora en la caótica invocación al porvenir, 
íormando una como nebulosa. ideológica que sólo esperaba 
<:onctetari;c en doctrina y asumir contornos de sistema. Alber• 
di tuvo la gloria de poner su firma al pensamiento de toda 
una época. precipitándolo como un reactivo, iluminándolo CO· 
mo una chispa. La ciencia y le. inspiración so dieron la mano 
en sus "Bnsea". ¡Qué admirar más en su libro graniticof ¡La 
sin tesis t l La exactitud t , La firmtza t ¡ La. fe t , La oportu • 
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Tal obra no hubiera, jamás, podido escribirse "en frío". 
Tiene la vivacidad de una polémica, si mira al pasado¡ le so
bra el calor de una profecía, cuando contempla el porvenir. 
No enmudece ante las más torvas lacras del colonialismo, te
miendo acaso que, por callarle su enfermedad. se resistiese el 
paciente a ingerir la medicina; no le amedrenta la responsabi
lidad implícita en sus pronósticos del bienestar venidero. Su 
pesimismo para juzgar el pasado tuvo como equivalente natn
ral su optimismo para prever el porvenir. 

• 
Sobre todos los otros dones, tuvo Alberdi el don, sin igual, 

de la oportunidad. Cuando sonó la hora de Caseros, con la 
visión de lo que urgía, puso manos a la obra, sintetfaando en 
ella todos los elementos indispensa~les a su eficacia y estabi
lidad. En el prefacio de su edición de Besanzón,-cuyo texto 
es el exponente legítimo de sus ideas definitivas, libre de acci
dentes literarios y de vistas políticas circunstanciales. que sólo 
interesan a los bibliófilos y a los emditos-Alberdi juzga su 
obra, y las dos que la complementan, en términos que las ca
racterizan con exactitud. "Libros de acción, escritos veloz
mente, aunque pensados con· reposo, estos trabajos son natu
ralmente incorrectos y redundantes, como obras hechas para 
alcanzar al tiempo en su carrera y aprovechar de su colabora
ción, que. en la obra de las leyes humanas, es lo que en la for
mación de las plantas y en la labor de los metales dúctiles. 
Sembrad fuera de la estación oportuna¡ no veréis nacer el 
trigo. Dejad que el metal ablandado por el fuego, recupere, 
con la frialdad, su dureza ordinaria; el martillo dará golpes 
impotentes. Hay siempre una hora dada en que la palabra hu
mana se hace carne. Cuando ha sonado esa hora, el que pro
pone la palabra, orador o escritor, hace la ley. La ley no es 
suya, en e.qle caso, es obra de las cosas. Pero esa es la ley du
rable, porque es la verdadera ley." 

Pensamient_o de toda una gente, es cierto; pero es. uno solo 
el que lo ~uncia, lo ex_presa, lo fo,rmula o lo impone. Ningún 
otro argentmo de su tiempo habna podido reemplazarle con 
ventaja en la tarea de fijar los "puntos de partida para la 
organización política de Ja República Argentina". Durante 
quince años había dilucidado los problemas económicos nacio
na_les ;_ en ~ ~tudios de filosofía social había adquirido un 
cr1ter1~ soc1ológ1co, q~e era el mejor para su tiempo¡ poseía 
el sen~1do de la arqmtectura jurídica, que es una adquisición 
pro!es1onal; la. ·observación y el paralelo constante de los he
l'hos americanos daba a su juicio una gravedad realista, casi 

f;.-.;TUOIOS f:coxó~IWO8 !l 

experimental; la continuidad y ordenación de los estudios for
maba un cierto armazón a su cultura enciclopédica; y, más 
que todo, la irreductible firme1.a de sus convicciones le infun
dfa la fe necesaria para acomet.er la empresa que las circuns
tancias imponían. Irreductible firmc1.a de eonviccione.<i, digá, 
moslo, que causó su desgracia personal e hizo su gloria ante 
la posteridad. 

Las "Bases" son una síntesis filosófica de la civilización 
hispano-americana, en la que están planteados todos }(Y.{ pro
blemas que le son inherentes: su pasado y su porvenir. Sería . 
inconcebible, sin embargo, que en Mayo de 1853 Alberdi hu
biese podido publicar la obra en Valparaiso, si ella hubiera 
nacido en su mente por el suceso de Caseros. Tenía ya ade
lantados muchos años de meditación, estaba preparada en cien 
estudios preliminaNs, muchos de sus fragmentos habían visto 
la luz pública parcialmente redactados; los materiales estaban 
listos, esperando la oportunidad de ser compuestos hannóni-
camente conformo a una nueva aI'q1útectura. · 

Los que han leído la serie de escritos de Alberdi que pue
den correlacionarae desde la "Décima Palabra Simbólica del 
D~a Socialista" (1837) hasta "La Rep(1blica: Argentina 37 
años despu~ de la Revolución de Mayo" (1847) , advierten 
de inmediato q~1e las "Bases" son una sinopsis de todos sus 
escrit~ convenientemente expurgados. Por eso es tan subs
tancial su contenido. Aquella palabra simbólica encien'a ya 
todo su pensamient-0 político y constitucional; su programa de 
filosofía social es un esquema completo de la sociología. ame
ricana; sn memoria sobre un congreso americano es la obra 
de un ecJnomit;;.ta continental. Y detrás del conjunto se ad
vierte la excelente escuela adquirida en la frecuentación de 
escritores bcnthamistas y sansimonianos, que sedimentan só
lidamente su espíritu y constituyen su fuerza cuando aparta 
lM teorías ini-eguras y retiene los métodos de investigación 
histórica. 

• 
. , Su viaje a Europa, emprendido en 1843, con ,T. 1\1 . Gu

tierz:e~, marca la plena sazón do 8U pensamiento. Quedan en 
el VICJO mundo todos sus ensueños juveniles ¡ vuelve "sin li
teratura". Tusde entonces piensa y ea.cribe como un hombro 
de -~tado, con ese liberalismo gubernamental que todos lo!! 
op~1tores radicales suelen llamar espíritu conservador. SI' 
radica en C'hile y muy luego presPnta a la Univen;idad unn 
"Memoria :::obre la conveniencia y objetos de un Congreso ge
neral Americano" (1844) . 

Asombra la sensatez con que Alberdi planteó un asunto 
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tan propicio a la retórica insubstancial. Excluye t.odo propó
sit.o contingente de alianza militar y todo anhelo ilusorio de 
confederación continental. Quiere que se recomponga el mapa 
geográfico de las nuevas naciones, arreglando para siempre lOli 
limites de los estados; y cree que la estabilidad internacional 
requiere el equilibrio de las naciones, no sólo en lo militar, sino 
en lo que concierne las ventajas del comercio, navegación y 
tráfico, ya que éstos son los elementos y los caminos de la ci
vilización. 

Todas las cuestiones de política económica están tratadas, 
aunque brevemente, en la Memoria: territorios, navegación in
terior, libertad de los ríos, comercio internacional, congresos co
merciales, causas intrínsecas de pobreza, caminos, postas, polí
tica con Europa, neutralidad del comercio, población, coloni
zación, política exterior, inmigración, ferrocarriles, etc. (l). 

Considera necesario propender a la atenuación del espíritu 
militarista, para consolidar la paz interior y exterior de estos 
países, procurando en cambio desenvolver las fuerzas económi
ca.~ y culturales que son la base real de la riqueza de las na
ciones. 

Concibe el congreso como una junta de médicos a la cabe
cera de un continente enfermo y afirma que el mal a curaT "no 
es mal de opresión extranjera. sino mal de pobreza, de despo
blación, de atraso y de miseria. Los actuales enemigos de la 
América están abrigados dentro de ella misma; son sus de
siertos sin rutas, sus ríos esclavizados y no explorados; su cos
ta despoblada' por el veneno de las restricciones mezquinas, la 
anarquía de sus aduanas y tarifas, la ausencia del crédito, es 
decir, de la riqueza artificial y especulativa, como medio de 
producir la riqueza positiva y real. He aquí los grandes ene
migos de la América, contra los que el nuevo congreso tiene quo 
concertar medidas de combate y persecución a muerte". 

Lo esencial de esta memoria es su punto de vista y su cri
tel'io. Alberdi no se ocupa de libertades ni de derechos, sino de 
necesidades y de deberes. Escribe un idioma: nuevo en .América. 
No es ya el periodismo político, que ti-ata todos los asuntos con 
la misma irresponsabilidad; ni es la declamación romántica, 
que durante veinte años había convertido en literatura: todos 
los problemas sociales . .Alberdi prep.ere pasarse al otro extremo, 
condenando a todos los legistas y humanistas que no tenían, m 
podían tener, '' por su educación recibida: en los seminarios del 

(1) Ver José N. Maticnzo: "El pen,amitnto do Alberdi ,obro polUicQ. americana". 
(Reviat.a de Filosofla, Marso 1918). 

ESTUDIOS ECONÓMICOS 11 

tiempo colonial, la inspiración y la vocación de los intereses 
económicos, que son los intereses vitales de esta América, y la 
aptitud de constituir convenientemente una República esencial
mente comercial y pastora como la: Confederación Argentina. 
La patria debe mucho .a sus nobles corazones y espíritus alta
mente cultivados en ciencias morales; pero más deberá en lo 
futuro, en materias económicas, a simples comerciantes y a: eco
nomistas prácticos, salidos del terreno de los negocios". 

Estas eran las ideas predominantes en el espíritu de Al
berdi en vísperas de redactar la obra que a sus futuros adver-' 
1111Tios arrancaría consagraciones efusivas. "Su Constitución
le escribió Sarmiento-es un monume-nto: es usted el legislador 
del buen sentido bajo las formas de Ja ciencia. 

'' Su Constitución es nuestra handera, nuestro símbolo. 
Así lo toma hoy la República Argentina. Y o creo que su libro 
'·Bases'' va a ejercer un efecto benéfico. 

"Es posible que su Constitución sea: adoptada; es posible 
que sea alterada, truncada; pero 105 pueblos, por lo suprimido 
o alterado, verán el espíritu que dirige las supresiones: su li
bro, pues, va a ser el Decálogo Argentino : la bandera de todos 
los, hombres de corazón''. 

Y Mitre escribió, más tarde, estas palabras, que tanto lo 
honran: "El libro que más merecida reputación ha dado al doc
tor Alberdi ha sido el de las "Bases". Obra de oportunidad, 
escrita al resplandor de la aurora de libertad que alumbró el 
campo de Caseros, exenta de las preocupaciones de la lucha 
doméstica que sobrevino después, inspirada por un sentimiento 
de liberalismo ilustrado y con vistas amplias sobre sus antece
dentes y destinos futuros, su aparición llenó una necesidad 
sentida y satisfizo una noble aspiración clel patriotismo cons
ciente. . . Impresa en J 852, fué reimpresa en 1853, con el agre
gado de un proyecto de ~onstitución que, imperfecto y trunco 
como era·, dió una fórmula al derecho y una dirección fija a los 
espíritus que procuraban traducir en preceptos )o<, principios 
circulantes y los he<'hos imperantes·'. 

Il.-El, CONTENIDO SOCIOLÓGICO DE Li\E "R \!:lES" 

La nacionalid11d argentina, con la extensión territorial 
que actualmente le conocemos, comenzó a tener existencia po
lítica real después de Caseros. El Virreinato del Rio de la 
Plata había: sufrido varias desmembraciones sucesiva.~; en 
1830 estaba, de hecho, suprimida la nacionalidad y cada pro
vincia era un señorío feudal. Los revolucionarios argentinos 
estaban vencidos en todl$ partes por los restauradores colo
niales. El tratado de 1831, entre las provinci81! de Buenos 



19 JU.AN B, ALBBRDI 

Aires, Santa Fe y Entre Ríos, al que se adhirieron luego la.ci 
demás, mantuvo cierta apariencia de unidad al conjunto. 

Muchas vece.e¡ habíase intentado organizar la nacionali
dad y otras tantas se había perdido la esperanza de conse
guirlo. En 1850 el gobernador de Entre Ríos, D. ,Justo Jos1~ 
de Urquiza, hizo público sn deseo de apartarRe del camino 
por él seguido hasta <>ntonces. 

Rosas era el obstáculo. Urquiza, el lo. de Mayo de 1851 
se pronunció contra él, a.liándose con los estados de Corrien
tes, Brasil y Uruguay. El 8 de Octubre Urquiza libertó a 
Montevideo, cnyo sitio había durado diez años. En Febrero 
de 1852 la campaña terminaba en Caseros, Rosas abandona
ba para siempre el país, y el lib_ertador .hacía su ~ntrada 
triunfal en Buenos Aires. "El antiguo régimen colorual caía 
con Rosas por segunda vez", dirá más tarde, expresivamen
te, el mismo Alberdi (1). 

En torno de Urquiza habíanse congregado todas las fuer
zas activas que, de tiempo atrás, venían luchando contra ~1 
régimen de Rosas. El gobernador de Entre Ríos, con elarís1-
rua visi6n de las aspiraciones nacionales, puso su influencia 
poderosa al servicio de la organización nacional, renuncian
dc, la oportunidad de sustitui111e al dictador caído. "En la 
historia de la organización nacional, las figuras de Alber<li y 
de Urqni1.a son inseparables. La de Alberdi significa pensa
miento; la de Urquiza, acción, La de Alberdi simboliza el ge
nio que con la intuición clel porvenir, trajo las fórmula!! lu
minosas del progreso americano, que ostenta hoy la civiJiza
ción argentina· la de Urquiza simboliza el genio que derrib6 
lOR obstáculos que oponía una prepotente tiranía a la organi
zación de la libertad interior, bajo el régimen ele una Consti
tución, set?undo propñi-ito de la Revolución de lfayo, que rea
li1.ó <'l v!'nc!'dor ele Caseros, reuniendo a ln Nación disp"rq 
en <>l Congrc ·o C'-n?neral Constituyente del ñ3'' (2). 

Durante el d!'sarrollo ele <'SOS acontecimientos laii 11',c; gc
n!'raciones ele cmigradoR entraron n un período 1lc aparrntP. 
reflexión. Se a<'allaron Jaq viejas disrorclin:i; no era oportu
no i:ieguir riñendo por Bcntl1am o por Raint Siroon, por Tra<'y 
o por Lerou~. El penRamiento de todos fué tornándose más 
r!'afüta, acosadas las int<>ligcncias por preocupaciones inm<'
<liatas. Las desilusiones, la ecla<l, los viajc.q, habfon cnReñado 
a distinguir entre la patria real y rl país clel ensueño. Al
bercli v Sarmirnto-<>mbrnveciclos de emulaci6n-ponínn la 
vista e;, los países anglosajones: nqn(,1 para incipirarfle en los 

(1) Albcrdl: "E tudwa Kcon6mkoa". 
(2) t'l1Ulebc<> C'n11: Plllobrw prtlimwiru ni libro "Bou.," (RHl<licl6n de "J.a 

Cultura Aramtioa", 1016). 
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economistas ingleses y éste para asimilarse los educadores 
yanquis. Ellos, y todos los demás, miraron hacia Norte Amé
rica para dar forma a sus iniciativas constitul'ionales, sin per
juicio de acudir a otrac; fuentes. 

• 
Tocólc a .Alberdi concretar el pcn:;amiento común, que 

nadie había meditado con mayor constancia. No se propuso 
ser original, pues no se trataba de elaborar una producción 
imaginativa y literaria; su objeto fué ser claro y exacto, 
amalgamando las ideas de todos los que hubieran formulado 
alguna con claridad y exactitud. "Tomando lo que había en 
el buen sentido general de esta época, habré tomado ideas a 
tGdos, y de ello me lisonjeo, porque no he procurado separar
me de todo el mundo, sino expresar y ser eco de todos. Pero 
creo no haber copiado a nadie tanto como a mí mismo.-Las 
fuentes y orígenes de mi libro de las "Bases", son: "Preli
minar al estudio del derecho", de 1837; mi "palabra simbó
lica", <'n el II Credo" de la 11 .Asociación de ~!ayo de 1838"; 
"El Nacional" de Montevideo de 1838; "Crónica de la Revo
l~1ción de Mayo", de 1838; "El Porvenir", de 1839; "Memo
ria 80bre un Congreso Americano", 1844; 11 Acción de la Euro
pa en América", de 1845; "Treinta y siete año después", de 
1847 .-He ahí los <'Scritos de mi pluma, donde hallará Vd. los 
capítulos originales que he copiado a la letra en el libro im
provisado de mis "BRR<'s".-A <'SO aludí cuando llamé a ese 
hhro :-redacción breve de pensamientos antiguos" (1). 

E tas fuentes propias, por una parte confirman que las 
'' Bases" son un resumen de todos sus e11critos anteriores, y 
por otra muestran que .A.lberdi creía útil, pero insuficiente, 
acudir n la exp<'riencia extranjera en demanda de luces pa
ra resolver problemas esencialmente argentinos y a lo su-

. p ' ' mo, americanos. arccíale absurdo orrranizar un paí in co-
· 1 e noce: sus ~1eces1c adcs y s~s vicios carncterísticos; a esa igno-

rancia atribuía <'l naufragio de la~ excelentes intenciones uni
tarias: "Rivadavia tenía por misión presentarnos el consti
tucionalismo de Benjamín Constant, con todas sus palabras 
huecas, su..q dec<>pciones y sus ridiculec<'s" (2). No habfa más 
<¡ue una manera de evitarlas: seguir las normas y el progra
ma ya señalados por Ed1everrill eu su "Plan Econ6mir.o'' 
e decir, eRtudiar el mal en Rus manifestaciones argentinas y 
bus~arle un remedio e~encialmente argentino, sin proponerse 
copiar modeloR <'xtranJeros, Rin seguir la moda europea, que 

(1) J . D. Albfrdl: "Cnr1ti, Qu,l"1/o,u¡1", C'.art.a [V. 
(2) "í:arf4, Qvi/l«ano,", r..,t,i m. 
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por ese tiempo inclinaba a otros hacia Quinet y Miehelet, 
'' cuyas ideas serán muy buenas, pero que todo conocen me
nos América" (1) . 

Nadie, después de leer las "Bases", podrá deeir que esas 
palabras de Alberdi pertenecían al género nunca desacredi
tado de las mentiras patrioteras y nacionalistas: su obra fué 
de una argentinidad absoluta., leal, nrme, como no la tuvo 
ninguna otra en toda nuestra bibliografía. política o socio
lógica. 

Este nos parece el primer postulado sociol-Ogico de la.e; 
"Bases". Su concepto de una sociología nacional es constan
te y básic_Q en todos sus escritos, bien definido ya en su "Pro
grama. de füosofía" (1841) y desenvuelto sin vacilaciones en 
sus '' Estudios Económicos'' (Póstumos) . Esa noción le in
duce a señalar los inconvenientes de que nuestra América to
mara por modelos las dos grandes Revoluciones (Americana 
y Francesa), por cuanto ellas ocurrieron en sociedades abso
lutamente distintas de las hispano-americanas. La de Esta
dos Unidos se produjo en un país constituído administrativa
mente durante el coloniaje, cuyos intereses económicos con
venía proteger contra Europa. La de Francia tenía una fina
lidad política e ideológica visible, siendo subterráneas las 
causas económicas que la promovían• Los sudamericanos, al 
revés de la primera, tenían que crear los intereses económi
cos y no podían hacerlo sin el concurso de la Europa; al r<'
vés de la segunda, no estaban capacitados para adherir a 
principios de filosofía política que sólo podían ser compr endi
dos por una insignificante minoría.. 

., 

El .~egu 11do postulado sociol6gico de las "Bases" se 
refiere a la cuestión más importante ele toda la sociología his
pano-americana. Alberdi hace, previamente, un estudio com
parativo de las constituciones vigentes y afirma que todas 
ellas son nocivas a la civilización de los países en que rigen. 
Concebidas durante la guerra de la independencia, reflejan 
lll preocupación de que las naciones europeas puedan atentar 
a su libertad; ese carácter babía sobrevivido a loR remiendos 
efectuados ulteriormente en lru, más de ellas. 

Tales constituciones eran un obstáculo a todo progreso. 
La civilizaci6n de estas naciones americana¡:¡ no es la indí~<'
na, la autóctona, la de los hombres de color que habitaban el 
territorio antes de la primera inmigración europea ; nnPstrn 
civilización es la de Europa, ele dondt' ha Vt'nido y R<'gnirá 

(1) "Cart11, Quillotano.,", C'11rt!l ti[. 
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viniendo. Somos europeos adaptados a vivir en América y 
no indígenas amenazados por el contacto europeo. Todo lo 
que en América llamamos civilización es europeo : el traje 
que vestimos, el idioma que hablamos, el libro que leemos, 
el colegio, la religión, los códigos, las iileas, las industrias, 
el comercio ; cuando no mentimos por razones de oportunidad 
política, completamos ese juicio diciendo que no están civili
zadas las regiones o zonas ocupadas todavía por razas in
dígenas. 

En esas condiciones, cerrar nuestros países a la a-eción 
europea eqtúvale a proscribir la civilización¡ pedir a Euro
pa sus hombres, sus ideas, sus capitales, sus brazos, es pedir
le su civilización, nivelarnos con ella, elevar el promedio de 
nuestra cultura. Así lo han comprendido, sin duda, todos los 
dictadores y restauradores sudamericanos, cuya política ha 
sido siempre antieuropea e indigenista, exaltando en las ma
sas autóctonas la creencia de que ellas componían la nacio
nalidad; a.1 titularse "protectores de las razas indígenas", 
hasta ayer (Piérola, en el Perú). hasta: hoy (Villa, en Móji
co), esos Restauradores conspiraban contra la civilización de 
sus patrias, abiertamente. 

No es, desde luego, exclusiva de Alberdi esta concepción 
de las nacionalidades americanas como una transubstancia
ción de sus originarias civilizaciones europeas. Todos los 
grandes pensadores americanos, antes y después de él, Saco, 
Bello, Lastarria, Montalvo, Samper, M:ontúfar, han pensado 
lo mismo, en abierto contraste con los politiqueros y caciques 
de sus países respectivos; y, entre los argentinos, no fué otro 
et pensamiento de Moreno y Rivadavia, Echeverría y Gutié
rrez, V. F. López y Mitre. P ero en Alberdi, más netament<' 
que en todos, esa idea básica asume un carácter sistemáti<'O 
y moral, en franca antítesis con las veleidades indigenistas 
ele los generales y gobernantes gauchos. 

De esas ideas surgia naturalmente el tercer postulado 
sociol6gico de las "Bases": necesidad de formar una pobla
ción nacional de raza blanca. Sin ella, no había nacio!lali
dad, no podía haberla. En cunlquier punto de América, un 
millón de indígenas "encomendados" por mil patrones blan
cos no constituían una nación de un millón de ciudadanos, 
aunque fueran un millón de habitantes. Era menester cr<'ar 
1~ población <'ivilizada que apenas existía, difundir la educa
ción que apenas existía, desenvolver los intereses económi,os 
que apt>nns existían, elaborar los ideales de la!! nacionalidadt's 
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que apenas existían. Se trataba de hacer naciones, más bien 
que de redimirlas o defenderlas. 

El examen de las constituciones sudamericanas del perío
do de la emancipación, prueba que los constituyentes no ha
bían tenido la más vaga noción de que éstos eran países de
siertos, y de que era indispensable poblarlos. La constitución 
argentina de 1826, bastante ajustada a la de 1819, ignoraba 
los problemas vitales para el desenvolvimiento nacional: po
blación, educación, inmigración, industrias, comercio, etc• 
Puesto a buscar un modelo, Alberdi encuentra el que mejor 
podía ilustrarnos y lo examina: "No se ha procurado ana· 
lizar la Constitución de California en todas sus disposiciones 
protectoras de la libertad y del orden, sino en aquellas que 
se relacionan con e.l progreso de la población, de la industria 
y de la cultura. Las he citado para hacer ver que no son no
vedades inaplicables las que yo propongo, sino bases sencillas 
y racionales de la organización de todo país naciente, que sa
be proveer, ante todo, a los medios de desenvolver su pobla
ción, su industria y su civilización, por adquisiciones rápidas 
de masas de hombres venidos de fuera, y por instituciones 
propias para atraerlas y fijarlas ventajosamente en un terri
torio solitario y lóbrego". 

Desde el punto de vista del régimen político, el prolon
gado caos de medio siglo había sugerido a muchos la idea de 
que el orden y el progreso sólo serían posibles en estos países 
adoptando el sistema monárquico; el ejemplo del Brasil alu
cinaba a muchos. Alberdi trató el problema con sinceridad, 
reconociendo que la república no era una verdad de hecho en 
la América del Sud, porque el pueblo no estaba preparado 
para regirse por este sistema, superior a su capacidad. Esa 
incapacidad para la república no probaba, sin embargo, la 
posibilidad ni la conveniencia de la monarquía. La idea de 
una monarquía representativa en la América española pare
cfaie pobrísima y ridícula¡ lo que aquí faltaban no eran cortes, 
sino población capaz de usar dignamente del régimen republi
cano representativo. 

'', Cómo hacer, pues, de nuestras democracias en el nom
bre, democracias en la realidad f ¿ Cómo cambiar en hechos 
nuestras libertades escritas y nominales t ¿ Por qué medios 
conseguire19-os elevar la· capacidad real de nuestros pueblos 
a la altura de sus constituciones escritas y de los principios 
proclamados t 

'' Por los medios que dejo indicados y que todos conocen; 
por la educación del pueblo, operada mediante la acción civi
lizante de Europa, es decir, por la inmigración, por una legis
lación civil, comercial y marítima sobre bases adecuadas; por 
constituciones en armonía con nuestro tiempo y nuestras ne-
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eesidadcs; por un sistema de gobierno l¡ne secunde la acción 
de esos medios. 

"Estos medios uo son originales, ciertamente¡ la revolu
ción los ha conocido desde el principio, pero no los ha prac
ticado, sino de un modo incompleto y pequeño. 

"Yo voy a permitirme decir cómo deben ser comprendi
dos y organizados esos medios, para que puedan dar por re
sultado el engr~d~cimiento apetecido de estos paí~es y la 
verdad de la repubhca en todas sus conse('nl'ncias' ·. 

• 
. Su cuarto postulado sociol6gico fué, de consiguieuk 
··gobernar es poblar", en lo que se anticipaba al concepto 
más reciente de la sociología política, que procura fijar en va
ilores estadísticos la evolución de una sociedad organizada en 
Estado. Digno es de señalarse que Alberdi supo distinguÍJ' 
netamente el crecimiento cuantitativo y el crecimiento cuali
tativo de la población, subordinando la cantidad a la calidad. 

Adelantándose a la torcida interpretación que pudiera 
d~rse a su fórmula "en América, gobernar es poblar", pre
v:m~ contra la~ acepciones que pudieran comprometer el por
v_emr del contmente. Gobernar es poblar-agregó-en el sen
tido ~1~e. poblar ~ instruir, educar, moralizar, mejorar la ra
za, CJvihzar, enriquecer y engrandecer espontánea y rápida
mente como ha sucedido en los Estados Unidos fortalecer " 
afirmar la libertad del país, dándole la intelige'neia y la co; 
tumbre de su propio gobierno y los medios de ejercerlo. 
Mas para civilizar por medio de la población, e,<; preciso 
que las poblaciones sean civilizadas: para educar a nues
tra .América. en In libertad y en la industria es preciso 
poblarla con poblaciones de la Europa más adelantada en l i
bcr!ad ! en in~ustria. J?e a~lí dedujo conclusiones que la cx
per1cnc1a americana se mchna hoy a sancionar: la selecció11 
ele las masas inmigratorias. Comprendía Alberdi que las ra
zas de color no debían concurrir a la formaci6n ele estas na
cionnlidadcR nuevas; de ellas estaban originariamente exeluí
d_as las ra?-as indígenas y habrla sido graYc daño el introdu
cir las af ncanM y las asiáticas. P<•ro, aún entre las razas blan 
c~s europeas, era menester preocuparse de la calidad y no 
R1mplemente de la rantidad, '' sin echar en olvido que p~blar 
p~1ede ser apestar, c1~br~tccer, esclavizar, según que la pobla• 
c16n trasplantada o mm1~rada, en vez de ser civilizada seo 
atrasada, pobre, corrompida". Su predileeción, pues la tuvo. 
íué por las razas llamadas anglo-sajonas. en cuyas cualida
des Yeía elementos d~ e~¡~ilibrio destinados a corregir los dt
fectos de nncst1·11 pr1m1t1va mezch1 6rnhr-hiF111ano.incUgen11 • 
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Preveía como ocurrió, que las poblaciones europeas in
migradas a 

1

nuestro territorio se adaptarían inn.edintamente
~ la sociedad que las hospedaba ; no dudó de que, en una so
la generación, los hijos de esos europeos serían los m~s fer
vientes argentinos, con la ventaja de sus nuevos hábitos de 
trabajo y de una cultura nivelada con el tipo medio. de una 
civilización superior. No vió esos peligros que el espir1tu con
servador difunde en los países atrasados, explotando la inna
ta xenofobia de las poblaciones incapaces de elevar su propio 
nivel de cilización. .Alberdi escribió como sociólogo y miran
do el porvenir; no se preocupó de esos pequeños "intereses 
creados" que suelen sentirse molestos frente a una evolución 
que los compromete, única preocupación de los políticos que 
sólo miran al presente. 

• 
La condición esencial de esa nueva nacionalidad, era, en 

su concepto, la educación adaptada nl medio, que es su 
quinto postulado sociológico; mediante ella se utilizaría 
mejor el capital huma.no existente y se aclimataría el que vi
niese a reforzarlo. Parecíale criminal que se enseñara a dis
putar en latín sobre la insubstancialidad de los ángeles o 
que los jóvenes se ejercitaran en la pocsí:i. con-versando en 
verso con sus padres y hermanos• "El tipo de nuestro hom
bre, decía, debe ser el hombre formado para vencer al gran
de y agobiante enemigo de nuestro progreso, el desierto, el 
atraso material, la naturaleza bruta y primitiva de nuestro 
continente". Esa educación no es obra de la instrucción, si
no del ejemplo: "Cada europeo que viene a nuestras playas, 
nos trae más civilización en sus hábitos, que luego comunica 
a nuestros habitantes, que muchos libros de :filosofía. Se com
prende mal la perfección que no se vé o no se toca ni palpa. 
Un hombre laborioso es el catecismo más edificante. . . . . Sin 
grandes poblaciones no hay desarrollo de cultura, no hay pro
greso .eonsiderable: todo es mezquino y pequeño. Naciones 
dl-\ medio millón de habitantes pueden serlo por su territo
rio¡ por su población, ~erán simples _provincias o alde~•'. 
Y como corolario, consigna este aforismo, de la mayor im
portancia para nuestros hombres públicos: "La población, 
necesidad sudamericana que representa todas las demás, es 
la medida exacta de la capacidad de nuestros gobiernos. El 
ministro de estado quo no duplica el censo de estos pueblos 
cada diez años, ha perdido su tiempo en bagatelas y ni
miedades". 

Después de sesenta años de escritas, esas palabras con
servnn para América todo su profundo significado. A lo sn-
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mo, podrían prestarse a una objeción: ¡ los territorios que se 
extienden desde el Norte Argentino basta el Norte :Mejicano, 
son habitables para la raza blanca T ¡Puede, en ellos, desen
volverse la civilización que ya nos asombra en la región tem
plada del Norte y que apenas se inicia en la región templada 
del Sur! Pues hay que reconocerlo: todo lo que .Alberdi pre
dijo se ha cumplido en la región templada, pero aún no está 
e11 vías de cumplirse en la tropical, que parece esquiva al pro
greso y poco europeizable. 

Esa es la palabra : europeizable, que en el caso equjvale 
a civilizable, como europeización significa civilizaci6n. Bueno 
es advertir que este programa fué el mismo de Sarmiento, 
con cuyo pensamiento coincidió tantas veces el de .Alberdi, 
siempre que no medió la política militante. Urquiza y :Mitre, 
Avellaneda y Roca, fueron fieles a ese concepto de la euro
peización, formulado en las "Bases", creando una nueva Ar
gentina en la zona templada y litoral del país, diversa de la 
<=olonial que persiste en la zona tropical y montañosa. 

• 

.Alberdi, que en su juventud fuera soñador, idealista, 
carbonario y sansimoniano, había conseguido aprender que 
lo real antecede a lo ideal y que el verdadero idealista es el 
que se propone perfeccionar la realidad. Nunca lo es el que 
sr limita a vivir fuera de ella, como si las cosas dejaran de 
existir por el simple hecho de ignorarlas . .Alberdi sustituyó 
los ideales fantásticos y absurdos, por ii\enles encaminados al 
perfeccionamiento de la sociedad, sustituyendo ideas útiles 
a las palabras sonoras. "Así como antes colocábamos la in
dependeneia, la libertad, el culto, hoy debemos poner la in
migración libre, la libertad de comercio, los caminos de fie
rr?, 1~ _indu~tria sin traba~, no en lugar de aquellos grandes 
~rmc1p1os, smo como medios esenciales de conseguir que de
Jen ellos de ser palabras y se vuelvan realidades. Iloy debe
mos constituirnos, si nos es permitido este lenguaje, para te
ner población, para tener caminos de fierro, para v<'r nave
gados nuestros rios, para ver opulentos y ricos nuestros esta
c1 os• Los estados, como los hombre,;, deben empelar por sn 
desarrollo y robustecimiento corporal". 

La concepri6n de una politica econ6mica es su sexfQ 
postulado sociol6gico; fué, sin duda, el tema favorito de 
toda su vida, doblemente inspirado por su educación bentba
mista y sansimoniana, reforzada más tarde por la influencia 
de los economistas liberales que mmca apartó de su cabecera. 

Analizar en detalle los medios prácticos sugeridos por 
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Albcrdi implicaría transcribir c11pítulos entero~. rn los que 
no sncle sobrar nna palabra. 

• 
La consecuencia más importante del anterior. constitu}e 

su séptimo postulado socwl6gico: la moral del trabajo. 
verdadera coronación ética de todas su ideas sociales. 

Toda renovación económica implica una nueva moral ; es 
absurdo decir que Alberdi, preocupado por el progreso ma
terial no prestó atención a los problemas morales. Ese error, 
por desgracia, es una mentira, pues suele insistirse en 61 a 
sabiendas de su falsedad. Un hombre que vive de su trabn
jo es más moral que m{o que vive de limosnas, de J)Hl iciones. 
de privilegios, de coi.mas o de empleos burocráticos. Lo mis
mo ocurre en las naciones. La libertad, la dignidad, la per
sonalidad, en lo individual como en lo colectivo, solamente 
son posibles en los hombres y grupos que saben bastarse a sí 
mismos, por su trabajo. Esta moral es más firme que la he
redada de España, caballeresca: y holgazana, que mostraba el 
trabajo como la última de las vergüenzas a que podía verse 
reducido un hombre. A.sí lo comprendieron todos los que han 
querido regenerar a España, desde la época de Carlos m has
ta la agitación moderna encabezada por Joaquín Costa y se
cundada por todos los liberales españoles . Albercli, com,1 
e1Jos, y antes que Costa, predicó esta nueva moral, que no 
uace de rezar muchos rosarios ni de recitar muchos parlre-
1mestr0s. "La industria-decía-es el gran medio de morali
zación. Facilitando los medios de vivir, previene el delito. 
hijo las más de las veces de la miseria y el QCÍo. En vano lle
naréis la inteligencia de la juventud de nociones abstractas 
sobre religi6n; si la dejáis ociosa y pobre, a menos que no la 
entreguéis a la mendicidad monacal, ser{i arrastrada a la co 
rrupción por el gusto de las comodidaclcs que no puede obte
ner por falta de medios. Será eouompida sin dejar de ser 
fanntica . Inglaterra y lQS Estados Unidos hau llegado a ln 
moralidad religiosa por la industria; y España no ha podido 
llegar a la industrin y a la libertad por la simple devoci6n. Es
paña no ha pecado mmca por impía; pero no le 11a bastado 
eso para escaJ)nr de la pobreza, il<' la eorrnpción y d<'l d('S· 
potismo''. 

• 
Fácil es distinguir cu toda la obra de Alberdi dos cla

ses de ideas, que, por no discriminarlas con tacto y pruden
cia, exponen a incurrir en erróneas apreciaciones de su ver 
dudero pensamiento sociológico. TJaS unas son pel'mnnPnt<'s y 
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bAsicas, las otras son transitori_as y circunst.mciales. Igual 
distinción cabe hacer en los escritos de todos los hombres que 
han tenido actuación militante en la vida política de su tiem
JJO. Las primeras ideas-permanentes-constituyen su doc
trina o su credo ; las segundas-circunstanciales-carecen ne 
verdadero sentido histórico. Aquéllas y éstas pueden apare
cer en contradicción; nada más fácil que refutar al pensador 
con palabras del político (1), mostrando la aparente incon
,;ecuencia de sus ideas. Ningún escritor que sea a la vei hom
bre político escapa a esa prueba, a menos de ser muy l:reve 
!,U actuación; por eso, es signo de que la cultura de la.<i nn
l'iones avanza, la mayor división del trabajo entre los rscri
tores que hacen ciencia y los políticos que hacen pcrinclismo 
<le circunstancias. 

A pesar de ello, se advierte una rigurosa trabazón ,·ntre 
esas siete ideas que nos parecen fundamentales en el P<'lltia.
R:!iento de las "Bases". Forman un sistema; se ctplic!m las 
unas por las otras y no podría rechazarse cualquiera de eltas 
sin renegar de las demás. Todo el porvenir de la nacio,nli
dad est&.ba en que fueran exactas las premisas, en que fue
l'an buenos los medios y en que no resultaran ilusorios sus re
sultados. Los constituyentes del 53 creyeron en Alberdi y 
promulgaron una Constitución que implicó suscribir a sus 
icleas sociológicas. Hs bastado medio si~lo para que ellas sean 
tenidas por la evidencia misma. 

En esas orientaciones sociológicas reside la. originalidad 
profunda de las "Bases", su sentido nacionalista, su valor 
ético. De conformidad con ese nuevo espíritu-nuevo toda
vía para casi todos los estados de nucatro continente-redac
tó Alberdi su proyecto de Constitución, en.~ayo práctico de 
infundir vida a los textos constitucionales sudamericanos. 
Bn la forma "técnica" se atuvo Alberdi a los modelos yan
c¡uis, principalmente; su contribución personal aparece en la:i 
modificaciones destinadas a: poner en práctica sus postuladoo 
scciológicos. 

Sentadas las premisas, acometió el examen de los 
puntos de partida propiamente argentinos que debían t<>ner
se en vista para resolver el problema político. 

No pudo pedirse mayor ecuanimidad en el estudio de los 
antecedentes unitarios y federales que gravitan de antigno, 
y de hecho, sobre el país. La importancia efectiva de nnos y 
de otros hacía imposible la adopción de un régimPn unitario 
puro o de un régimen federal puro. Para encontrnr ln 'Ili\.· 
nera práctica <l<' equilibrarlos, en un régimen mixto, comp1<'· 

(1) OrouSl&c: ''1.'l IUCIClrrollo conflitucional II la, 8,14c, de Albtrdi", \ualo.s de la 
Biblioteca, tomo II, 1912. 
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mentó el estudio de los antecedentes locales cott el exnruen 
comparativo de las tres naciones federales cu:,ra expcl'Íe.rnia 
era más respetable: Suiza, Alemania y Estados Unidos. Así 
llegó a encontrar su "fórmula de equilibrio adaptacla 1tl me
dio", en que las atribuciones del Poder Nacional y de los 
Poderes Provinciales se complementaban reeíprocamente, 
~onserv~n_d? unidad de acción para lo que interesa al con
J~nto, dmd1endo el trabajo y la responsabilidad <>n lo que mn 
directamente afecta a las partes. Acaso no fuera perfecta 
en todos sus detalles, la solución; seguro es que nadie e~ 
~uestro país y en ese tiempo, habría concebido nada m~nos 
imperfecto . 

III.-PENSAMIENTOS OOMPLEMENTABIOS 

Complet~ndo las "Bases" escribió Alberdi dos volúme
~es que las integran. El uno, '' Sistema Económico y Rentís
tico de la Confederación Argentina, según la Constituciór.: 
~e 1853 ", e~ la más ~ca bada explicación de sus ideas de polí
tica económ1<lB:, e~unc1ad8;S ~n las Bases; el otro, "Elementos 
del Derecho Publ!co Pro,·mcial Argentino", constituye el <'Om
plemento necesario de su doctrina constitucional, y fué escrito 
para. Í?ndamentar su proyecto de constitución para la 
provm~ia de :M:endoza. Las tres obras, reeditadas más tar
de con3unta~~nte (1), forman un todo orgánico y monumen
tal, como ~r~tica del pasad?, como comprensión de su época y 
como preVImón del potvemr. 

El_ Congres? General Constituyente de la Confederación 
Argent~e, ~eumdo _en 1853 en la ciudad de Santa Fe, dictó 
la Constitución !"1acional, de acuerdo, en síntesis, con el pro
yecto de Al~erd1 (2). .Esa Constitución ha sido objeto de re
!ormas parciales, ,rogendas por los acontecimientos políticos 0 
i_m1_mestas. por el progreso mismo de la Nación. No serán las 
ultimas, sm duda, pues ello implicaría negar la posibilidad 
~e nuevos Y mayores progresos en la evolución de la naciona
h~ad,. harto joven todavía. Mientras ella dure y crezca en rt1 
~ístona, dura~á y crecerá el nombre del que puso su :firtna 
mdeleble al pie de la carta constitutiva: como el bronce p(' 
reune. 

• 
· Después de Caseros comen1,aron a manifestarse las intri

gas de antemano tejidas por muchos emigrados contra el ven-

(1) Edición dofioltlva, BoeaDJ6o, 1866. 
(2) Ver S_aot.ia¡o Baqu6: "lliflVCMio d, Alberdi en la orgonifui6n polltico d4l Ei

-lado Aroenl1110", Buonoa Aire.,, 11116 . 
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cedor Urquiza, a quien habían pensado "aprovech_ar" contra 
Rosas y "librarse de él" en segui~a. ~abedor Urqwza de esta.'! 
desleales combinaciones, procur6 msp1rar co~an~a al puebl('I 
de Buenos Ail'es y designó gobernador provisor_10_ al .doc~or 
Vicente L6pez y Planes, rodeándose éste. de un m1mster10 d1g
nísimo. Con el objeto de convenir la meJor forma de convocar 
un Congreso Constituye~te, se invitó ª. Jodos los gob,~rnado~es 
a una conferencia previa, en que nac10 el célebre Acuerdo 
de San Nicolás de los Arroyos" que fué, ~e hecho, el pacto 
provisorio de la. unidad nacio_nal. En la _legislatura de Buenos 
Aires, los adversarios de Urqmza, se opusieron a t~do ~? p~ctado 
en el Acuerdo, pues se había nombrado a Urqwza D~rector 
provisorio de la Confederación'' hasta tanto se reumesc el 
Congreso Constituyente; se produjeron los famosos ~' debates 
de Junio", en que Vicente Fidel López, defen~endo el 
Acuerdo, dió la nota más digna y memorable consignada e~ 
los anales parlamentarios argentinos. . . . . 

Por renuncia del gobernador, Urqu1za d1solVIó 1a_ legis
latura y asumió el gobierno provisorio de Buenos Aires, el 
26 de julio, nombrando un Consejo de Estad? compuesto de 
hombres representativos. Reclamada su presencia. en Santa Fe, 
cuatro días después de su partida, el 11 d~ Septiembre, esta~ó 
a sus espaldas un motín de cuartel acaudillado por los legis
ladores disueltos. La pro"lrincia de Buenos Aires qued6 ~parada 
de la Confedera<:i6n; ésta celebró el Congreso Constituyente 
en Santa Fe y promulgó la Constitución N~cional. Dur~nte 
diez años continu6 el conflicto entre Buenos Aires y la Nación, 
disputándose en él intereses económicos fundamental~ Y. apa
sionadas preeminencias de caudillos. En 1862 la proV1nc1a de 
Buenos Aires se incorporó a la naci6n, postergándose hasta 
1880 la solución definitiva del problema: dar a la provincia 
una capital propia y convertir a la ciudad de Buenos Aires 
,en capital de la nación (1). 

f: 

Alberdi había quedado en Chile, donde muy luego volvió 
Sarmiento. Allí, después de Caseros, convinieron ambos man
tener una actitud expectante hasta que el horizonte político 
se despejase, prometiendo, uno y otro, no echar leña a la ho
guera con sus escritos. Los dos violaron su compromiso, mo
vidos por pasiones legítimas y respetables. .Mberdi proeur1; 

(1) Ver eobre e&toa controvertidos auceeoe pollt.icoa: Bannicoto: "0/mu"; Alberdi: 
"0br«Ja" y "ObrM ¡,6,tumae"; L6pc1: "Manual de la Hifloria .d.rqmlina"; Julio 
Victoricn: "Urquiza 1,1 Müre", 1006; Joaqulo do Vodia: "l/ittoria .Aromtina", pubU
~• por "La Nación" oo el o6mero dol Centenario, 1910; M. A. Pelli1a: •llt1torla 
de la Or¡anización Nac·onalt; Bartolom6 Mlt.re: •Arcn¡u•; Rodolro lUvarola: •Dtl 
rl¡¡imtn federativo al r~QÍWlffl ,unitario•: ú.lill V. Varela: cllút'1ri4 Comtilucwnal cu la 
Rewblica Arqtntina•; t:k: 
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atraer i;irupatías a la causa de la Confederación; :-5armicnto 
defendió, contra ella, lo~ intereses de Buenos Aires. 

Al alejarse, Sarmiento sabíli publicado contra Urquza 
los antecedentes de la campaña de CaserO'., (1); al llegar a 
Chile dió a luz, el 1:3 de Octubre de 1852, su memorable ••Car
ta de Yungay" al general Urqtúza, en la que invocaba el dere
cho y ponia. en guardia· a los pueblos contra los a,-anc" que 
creía l){'rcibir en la conducta del que había confiado a D. ,r¡. 
cente Lúpcz la gobernación de Bm:nos Aires y promovido d 
acuerdo de , an Nicolú•1. Con muy breve espacio de tiempo, 
Sarmiento publicó :-m "Campaña del Ejército Grande", que 
contiene el .proceso ele Jos procedimientOli, abuso·· y arbitra
riedades atribuídas por los revolucionarios de Buenos AiN: 
al vencedor de Caseros. Su prosa bravísirua devolvía,· a.'-Í, a la 
discusión periodística lo:s sucesos y las personas que i;e pl'U
ponían I'eali7.ar la organización nacional, atizando pasione. 
que 110 se habín11 apagado bajo In ceniza de Casero . . 

Sarmiento dedicó su libro a Alberdi, r.n carta fechada 
en Ywigay el 12 de Noviembre de 1852. Esta dedicatoria dió 
ocasión a las famosas '' Cartas fiobre la prensa y la política 
militante en la República Al'gentina ·•, má.'! l'Onocidas por 
'' Cartas Quillotana:,' ' y consideradas, con el andar del tiempo. 
1•omo el moclPlo más al'abaclo de Ju literatura polémica. en Su<l 
América. . 

Por su mi<ITTla índole, esas Carta<; famosas escapan al co
mentario. Hay que leerlas. Son una página viva de historia, 
de moral, de cultura, de dignidad, cuya eficacia finca en la 
correcci6u y sm•eniclad de su forma. Sarmiento contestó con 
golpe._ de hacha a las finfaim.as estocadas del magnífico adver
sario; sus réplicas son conocidas con el nombre expresivo de 
'' Las Ciento y Una" (2), pues tantas eran las que se propon fa 
dooir al autor de las Quillotanas. 

llubo un momento de turbación en el gran pensador, 
más acooado por los suc~os desfavol'ables a sus ideas que por 
los ataque.'3 insensatos de todos los hmnbl\'!s de Buenos Aires. 
Apa.1Jionado por el anhelo de ver a su patria constituida, i-ana y 
fuerte; indignado por la separación de Bnenos Aires que,
ducña de la Aduana,- resistía al propósito afirmado en )uf. 
horas crueles de la emigración y no cumplido después de ven
cer a Rosa.,;; de prL-ciando todos los halagos y prestigiv,:;. que 
Buenos Aires, cabeza del continente, podía ofrecer a quien la 
adulase, Alberdi perdi6 su serenidad de sociólogo y cay6 en 
desvíos propia.¡ do los políticos, increpando a Buenos Aires por 
las culpas de los hombl'es que la gobernaban, incurriendo en 
visibles injusticias. Aw1que la aldea de 1852 no era la opu 

(1) ~ent.o: "AJ .\[e11111mnd11"'"• Obra, vol. X\'. 
(!l) Sannionlo: "O&ni,", vol. X\' . 
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lenta ciudad qus honra hoy a nuestra Américu, n<~ mercc~a l0t; 
clicterios de retrógrada y colonial con qu~ Alberd1 la e.stigma
tit.ó en tan mala hora que ellos fueron mcluíd<li en _el trxto 
clefi~itivo de las Bases y así transmitidog a In poster1ilad. 

• 
:\lás agudo. más fino, apal'eee el formidable polemi~~ en 

,ma ~bra singular, en que el estilo, la fantasía y la eom.1c1da? 
sorprenden al lector, aunque esos elementos co~ve;,í{~~• t?do~ 
~ un altísimo objetivo de filo:;ofía moral. El cáustico · F ig~rtllo 
del año 35 reaparecia provisto de todas a:111a~, convertido en 
un Le Sagc incisivo y risueño. '' Peregrmac16~ ~e , f,uz del 
Día O Viaje y aventuras de la Ve1:d~cl en Amer1_ca ~~. su 
castigo mordaz a las costumbres pohtlcas ~udn!°e.r1canas. . E 
casi una historia-decía el autor-por lo veroMmil, es casi u~ 
libro de política y lle filosofía moral por lo c?nceptuoso, es c~1 
nn libro de política y de mundo por . us máx1ma.q. Y observa~10• 
nes. pero seguramente no ea más que un cuento fantástico, 
aunque U:.enos fantásti~o que los de lloffmann". Todos su.q 
adversarios comprendieron, sin embargo, que era mucho má~ 
,le lo que el autor prometía; se vieron retratados en los. pro 
!agonista.~, en Tartufo, en Don Basilio, en G~l Blas, Y tuvieron 
que sufrir la marca de fu ego que el pro!IBrito les ponía en la 
frente. La crítica literaria fijó el valor de e_sta obra ( 1) ;_ ella 
interesa a los morafoda.'l, pero no es esencial P!I'a eguir el 
desarrollo de la.'! doctrinas sociológicM d , Alberd1. . . 

La!! publicaciones siguientes, las més ~e ellas exp~1cativas 
de str.i obras fundamentales o de sus S?htudcs pol~~1cas, ~? 
c>nriqueccn el cuerpo de doctrinas enunciado en _las Bas~ , 
el "Sistema'' y el "Dere<'ho Provincial". La c~íbca- al C&li~o 
Civil de Yél~ Sársfielcl, la Vida de Wheelr1i?ht, el e.~_r1to 
sobre la consolidación de la República en 1880, son pflgmns 
accesorias, aunque no inútiles, de su magnífica labor. , 

Bn 1878 íué electo diputado por Tucumán Y regl'{.~ en 
1879 a Buenos Aires ; ~isti6 con sorpresa, com_o un extrano, .ª 
los sucesos de 1880. }~migr6 di! nuevo y para siempre. Falle~1ó 
en París el 18 de Junio de 1884, sin qne la Cticasa reparación 
ofrecídale por la patria bastase a di. ipar la amaTgura de ~n 
larga proticripción envenenada por émulos poderosos y tnun-
fantes. • 

• Desde la puhliraci6n de las Bases, basta Hu muerte, .Al
berdi vivi6 odiado y combatido por los hombres que gobernaron 
a Buenos Air<'S y n la República hasta 1880. ~,ué el blanco 
de todw, las invectivas, de todas las injurias, de todas leJ. 

(l) i-:.t.rada: F.xam~n cr!Uco, " ' "H~v. dfl Rlo de 1:1 l'lata" : Gnrcla Mfrou: ",ti• 
b,rJi": ~t~. 
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detracciones. El prestigio de muchos hombres, ilustres y me
ritorios por otra parte, creció a sus expensas; muchos fueron 
los "admirados contra Alberdi ", cuya culpa esencial fué no 
transigir nunca, no callar, fulminarlO'.i sin reparos, embestir 
contra su éxito en la vida oficial, condenarlos ante la posteri
dad. Pagó con creces su osadía.: le hicieron conocer toda la 
gama que va desde la: intriga subrepticia hasta el ultraje infa
mante. Esa guerra con armas emponzoñadas, de que Alberdi 
fu.é objeto, sugirió estas palabras que la explican: '' Es el lote 
de los espíritus superiores levantar protestas y rivalidades 
a.margas. El talento, elevado a cierta potencia, es un elemento 
poderoso que, a despecho suyo, tiene que herir muchas preocu
paciones y susceptibilidades. No hay un gran escritor que no 
encuentre, en sus émulos, gratuitos y fáciles verdugos" (1) . 

IY.-INTERPRE'l'ACIÓN ECONÓMICA DE LA RISTOnIA AMERICAN\ 

EN LOS "ESTUDIOS ECONÓMICOS" 

'' Aunque tengo muchos manuscritos, escribía en 1877 a 
una persona de su familia, no publicaré nada hasta no vel' a 
mi país y estudiarlo en su condición nueva y última, para no 
incurrir en apreciaciones equivocadas. Pero mi objeto princi
pal a~ regresar a él es vivir la vida quieta, retirada y de mero 
estudio que llev? en el extranjer_o hace más de veinte años, y 
a la cual, por mi edad, no es ya. tiempo que renuncie" (2). 

Era Alberdi, en efecto, un lector infatigable. No termi
naba de aprender, no envejecía. Renovaba incesantemente su 
cultura. El Alberdi del "Preliminar" es un niño brillante· 
el Alberdi del "Programa de Filosofía" es un filósofo joven'. 
el Alberdi de las "Bases" es un estadista en plena virilidad'. 
el Alberdi de los "Estudios Económicos" es un maduro eco
nomista sociólogo. De Lcrminier pasa a Leroux y a Bentham · 
pero no se detiene. Pronto conoce y comenta a Comte (3) y ~ 
Darwfo ( 4) ; antes del 70 ha leído a Spencer ( 5) ¡ en escritos 
de 1878 discurre de Taine y Fust.el de Coulanges ( 6). Es difí
cil que ningún otro americano estuviera, en esa época, más al co
rriente de las nuevas direcciones sociológicas; e-3 seguro que en 
ninguno puede seguirse mejor el rastro de toda la evolución 
filosófica del siglo XIX, con un '' esprit de suite'' riguroso: se 

(1) MarUn Oarcl11 :Mórou: "Alberdi" - Ensayo, rcediiado p0r "La Cultura Ar-
11cntina". 

(2) De una carta particular, citado por Garcla Mérou, "Albtrdi". 
(3) "Obr. P6etuma,", voL VII-Et.o. 
(4) "Lua dd Dla"; "Obr. P6etwna,", vol. I . - oto. 
(6) "Obr. P6'tuma,", vol. VII.-Etc. 
(6) "Obr. P6'tuma3", vol XI.-Eto. 
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inicia en el Colegio con los enciclopedist~ y _los ideolo~s~s, 
toca a. los eclécticos se entrega a los sans1momanos y soc1alu;-' ... 
tas se afirma en los economistas liberal.63., conoce el pos1tms-
mo' comtiano las corrientes del evolucionismo y la nueva es
cuela que ha~e de la historia una ciencia positiva. 

Vive sus últimos veinte años bajo el apremio da la lectura 
y de la reflexión. Lo que publica es un pasatiempo al lado de 
lo que reserva¡ cuando muere, nadie ~abe que entre sus pape
les quedan varios libros esbozados o mconclusos. En 1895 co
mienzan a imprimirse Íos XVI volúmenes de sus '' Escritos 
Póstumos" y un nuevo Alberdi se reviela en el primer volu
men: "Escritos Económicos". Los XV restantes, con p~eas 
excepciones, eompónense de apuntes, documentos, pol~nueas, 
explicaciones históricas, riquísimo venero para estudiar en 
ellos la evolución argentina durante la época en que fueron 
escritos, pero demasiado informes para desafiar los estragos 
del tiempo. 

Son preciosos materiales. amontonados, que no alcanzaron 
a ser dispuestos conforme a los planos del arquitecto. . 

Digamos desde ya que sus editores-lia1;mel ~be~ Y 
Francisco Cruz-tuvieron el tino de no col'reg1rlos, 1mporuen
do su colaboración al autor; y agreguemos que la publicación 
se resiente de una absoluta falta de plan, extraviándose mu
chas veces el lector arrastrado por el desorden de los editores. 

• 
Desde el punto de vista sociológico la obra esencial de 

esta serie ES el volumen primero. Desenvolviendo ideas pre
cedentes, y aplicando al estudio de los problemas americanos 
ciertas doctrinas económicas e históricas que dominaba plena
mente, Alberdi llegó a dar una interpretación económica de 
la historia política argentina. Por este aspecto su obra com
pleta a. la de Sariniento, que estudió más particularmente otros 
factores, el medio y la raza (1). Los dos, juntos, contienen 
todos los elementos para una interpretación integral de la evo• 
lución sociológica argentina. 

La materia propia del libro de Alberdi son las crisis en 
Sud América y especialmente en la Argentina. Con tal motivo 
examina sus orígenes coloniales, sus primeras manifestacione11 
-en la época revolucionaria, sus diversos aspectos después de la 
organización de las nacionalidades americanas, sus efectos pró
ximos y remotos, sus remedios. 

Alberdi considera, de hecho, a la sociedad como un otga-

1 

(1) ;naeniel'OII: "La, idea, ,ociol6gica, de Sarmiento" 1 Prefacio a la reodiclóo de 
.. Conflicto y 11rmonlas do las raaaa", 1ll16. 


